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Existe en el Derecho Romano un modo de dirimir las controversias sin llevarlas ante 
la autoridad judicial sustrayéndolas del procedimiento ordinario y es sometiendo su 
decisión a persona o personas elegidas a tal objeto por los mismos contendientes, los 
cuales recibían el nombre de árbitros. 

En la época clásica, el acto por el cual las partes remiten al o los árbitros la de­
cisión de su controversia es un puctum, que ha tomado el nombre de compromissum. 
Por sí mismo este pacto no tiene eficacia jurídica ni para las partes, ni para el árbitro. 
A1..mque éste haya aceptado no asume obligación alguna porque constituye un pacto 
infonnal ' . 

Para que el compromiso pueda producir erectos es necesario agregar la obliga­
ción de ejecutar lo que resuelva el árbitro. Obligación que pueden asumir directa­
mente las paJ1es mediante estipulaciones recíprocas. De manera que en el evento que 
las pal1es no acaten el pronunciamiento del árbitro una vez que este haya decidido, 
se demanda por infracción a la promesa. 

Además el modo más Ij'ecuente de dar al compromiso la eficacia que de otra 
manera no tendría por sí, consiste en por una y otra parte pagar una cierta suma en 
concepto de pena, si no se obedece a la sentencia del árbitro, Es esta doble promesa 
del pago de una pena que las partes se hacen recíprocamente. lo que constituye el 
compromiso" , 

Encontramos otros modos menos utilizados y son los siguientes: El secuestro. 
significa que las palies depositan la cosa en poder del árbitro con el pacto de que no 
la restituya sino a quien haya vencido según su falloJ

, se constituye una coacción 
indirecta para la ejecución del pronunciamiento mismo; y si el compromiso tiene 
lugar entre dos palieS que son a la vez acreedor y deudor, se puede pactar recípro­
camente que no se pedirá el pago del propio crédito en e! caso de no obedecer la 
decisión de! árbitro4 o también hablando más en general, en caso de infracción del 

GUZMÁN BRITO Alej,mdro. "Derecho Privado Romano", Tomo 1. Editorial Jurídica de 
Chile, 1996, pág. 216. 
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compromiso, en este caso, la pena consistirá en la liberación de la obligación red­
proca5

. 

El nombramiento del árbitro por sí mismo no vincula al designado, a no ser que 
éste hubiere aceptado el cargo. 

D. 4. 8. 3. 1. 
"Ta01etsi vcminen Praetor cogat arbi ­
tri uJII recipere, quoniam haee res libera 
l:t so lUla est et t:!xtra nccessitatem iuri s 
díl:tionis posita , ;tttamcn, ubi semel 
quis in s¡: reccperit nrbitrium, ad Curam 
el sollicitudincm suam hane rem perl i­
nere Praetor pUL3t. non tantulll, quod 
studcret lites finiri , verum quoniam de­
bel'ent dec iri, qui c\un, quasi virum bo­
num, di!'iceptatorelll ínter se dcgcrunt". 

"No obstantt: que el Pretor no obligue 
a nad ie a aceptar la facuhad arbitral, 
porque ésta es cosa li bre e indepen­
diente y puesta fuera de la obligación 
de su jurisdicción, sin embargo, IUL:go 
que tUla ve7. hubiere alguien aceptado 
el arbitraje, juzga el Prc tor que la co~ 
sa corresponde a su cuidado y sol id ­
rud. no tanto porque procure que los 
pleitos se terminen, sino porque no 
haya n de ser defraudados los quC' ](: 
el igieron. como hombn.: bueno. por 
jue7 arbitro entre ellos" . 

Ln sentencia del árbitro 110 (:onstituyc res iud icata ni es ejecutahle. pero si el 
árbitro ha decidido y las parle s no obedecen a su pronunciamiento, la parle intr.: rcsa­
da puede entablar la acción derivada de la estipulación por la infracción a la prome­
sa. Pero dicha acción es para exigir el pago de la pen<l estab](:¡:ida D_ 4. 8. 2. 
(Ulpiano 4 ed.) 

"Ex compromiso p!acet cxceptionem 
non nasci . sed poenae petitionem". 

"Se halla establecido que del com­
promiso no nace excepción sino peti­
ci ón de la pena". 

En el procedimiento post-clás ico las nonnas bases de l arbitraje cstan contenidas 
C'n C. 2. 55 (56) Y en Nov. 82. 

Al respL:cto en C. 2. 55 (56) 4. 1. se cst3bleció que: 

"Si ig ilUr ínter ac torem el reum !le/; non 

ipsum iudicen fueril conscnsUIIl, ut cum 
sacramenti rdigione li s procedat. el 

ipsi quidem litigatorc!-i in sc ri pt is hoc 
sui s manibus ve l per publicas personas 
scripsel'int, vd apud ipsum arbitrum in 
acti s propria voce deposuerim, quod 
sacramentis praestitis arbiter eJectus 
est, ho( etiam addito, qund e l ¡pse arbi­
ter iuramentum praestiter it super ¡-¡te 
cum omni vcritate dirimenda. eius de­
finitionem validam omnimodo custodiri 

"Así, pues, si enlre el actor y el reo y 
aún el mismo juez se hubiere conve­
nido. que se proceda al liti gio con 13 
s;;¡ntidad del j uramento, y eslo lo hu­
bieren consignado verdaderamente 
los mismos litigantes en las escrituras 
por su propio puño o vali éndose dI.: 
personas pllb licas, o ant L: el mismo 
árbitro hubierc declarado de viva VOl. 

en las actas. qw.: d arbi tro ha sido 
elegido habiéndose prestado los .i u­
ramcntos. aiiadiéndose tam bién esto. 

SClIII.O.lA. Virtorio "Procedimiento Civil Romano" . Edicione~ jurídicas Europa-América. 
BU/mos Aires. 1954, pág. 434 . 
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censemus, et Ileque retun negue acto­
rem possc disccdere, sed tcncrc omni­
!ariam quatenus obedire ei eompellan­
tur". 

que también el mismo árbitro había 
prestado juramento de dirimir el liti­
gio eon entera verdad, mandamos que 
de todas maneras se guarde su deci­
sión' y que ni el reo ni el actor puedan 
separarse de ella, sino que de todos 
modos les obligue, en tanto, que sean 
compelidos a obedecerla", 

La parte vencedora en la sentencia arbitral tiene acción para obtener de la per­
dedora la satisfacción C. 2. 55 (56). 4. 4. 

"El in his omnibus casibus Iiceat vel in 
factum, vel conditionem ex lege, vel in 
reIll utilem instituere aclionenL secun­
dU11l quod facti qualitas postulaverit". 

"Y sea lícito en todos estos casos in­
tentar o la acción por el hecho, o la 
condición nacida de la ley, o la acción 
real útil. según lo exigiere la mturalc­
Z:'1 del hecho". 

Del mismo modo según C. 2. 55 (56). 4. 2. se debe acatar la decisión de! árbitro, 
cuando las pal1es hubieren declarado aceptarla después de haber pronunciado su 
sentencia el árbitro. Lo mismo debe ocurrir si las partes han suscrilO el laudo arbi­
traL porque significa claramente su aceptación. Por último en C. 2. 55 (56). 5 se 
establece que la sentencia debe tener eficacia directa si las partes hubieren d~jado 
pasar diez días sin impugnar el laudo arbitral, pues ello significa que dicha decisión 
queda confirmada por el silencio de las partes. 

I,a novela 83 cap. 11 deroga el juramento en el arbitraje. 

"Omnibus ante sancitis sive ex antiqua 
legislatione, siv'e a nobis de compro­
missariis iudicibus aut in arbitris, extra 
lamen necessitatem iurisiurandi, In 

propia virtute manentibus , el nequa­
quam ex hac Ilostra lege Ilovandis" 

"Subsistiendo en su propio vigor:y no 
debiendo ser en manera alguna iImo­
vado por csta ley nuestra, todo lo 
sancionado antes o por la antigua le­
gislación o por nosotros respecto a los 
jueces compromisarios o a los árbi­
tros, pero exceptuada la necesidad del 
juramento" 

Un texto de Paujo (D. 4.8. 1) cxpresa que "Rcdúcese el compromiso a una Sl:­

l1le.iaJu.a de .iuicio, y tiene por ob.ieto terminar los pleitos". 
Este compromiso no tiene fuerza obligatoria directa, ni tampoco tiene eficacia 

de constituir litispendencia, de tal manera que las pm1es, aun habiendo celebrado un 
compromiso respecto de una controversia determinada para someter su decisión a un 
árbitro, pueden no obstante llevar ese mismo problema ante los jueces ordinarios, sin 
que puedan oponerles la excepción de litispendencia ante el árbitro, a menos que el 
compromiso haya sido dotado de fuerza obligatoria más intensa a través de estipula­
ciones penales para el evento de no cumplirse todo lo en él pactad06 de tal manera 

D. 4. 8. ¡J. 1. 
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que por el hecho de llevarse la cuestión ante el juez ordinario, se podrá obtener el 
pago de la pena correspondiente!. 

En general, las materias susceptibles de compromiso son todas aquellas cuestio­
nes de derecho civil, exceptuándose algunas de orden públic08

, por ejemplo estable­
ce D. 4. 8. 32. 7 las cuestiones relativas a la libertad "porque es privilegio de los que 
han obtenido la libertad, que haya de tener jueces superiores ... " Asimismo, si la 
questión fucra sobre la condición de ingenuo, ü sobre la de libertino. Lo mismo se ha 
de decir respecto de una acción popular. 

En materias de alimentos, es discutible , pues en estas materias no se admite 
transacción, y al parecer el compromiso se asimilaría a la transacción. Según C. 2. 4. 
3R: 

"transactio. nullo dato vel retento seu 
promisso. minima procedit" 

"no procede en modo alguno la tran­
sacción sin dar. retener o prometer al­
go". 

Es decir, para que exista transacción debe haber renuncia parcial de los derechos 
propios, lo cual no ocurre en el compromiso, porque el árbitro podrá ch:cidir todo en 
favor de una u otra parte. de tal manera que no estamos en presencia de una cuestión 
que escape a la competencia de los árbitros. adenuís. porque no tiene el carácter de 
orden público 9. 

Si se ha reculTido a un árhitro en una cuestión que no puede ser objeto de com­
promiso, éste es nulo, y lógicumente, tampoco tienen valor las estipulaciones penales 
destinadas a darle fuerza, pues contra la acfio ex sli¡mlafU se opondría la excepfio 

do/i. 

Las purtes que remiten una controversia a la decisión de un árbitro deben tener 
capacidad suficiente para comprometerse por sí misma. dc lo contrario no pueden 
obligarse sin la autorización correspondiente: por ejemplo, tratándose de un pupilo 
necesita la autoridad del tutorl(l. Asimismo es necesario que el tutor hubiere inter­
puesto su autorIdad para que tenga valor la sentencia dictada en el evento que un 
litigante hubiere fallecido dejando un pupilu " . Respecto dd furioso, dispone D. 4.8. 
49 que la sentencia debe pronum:iarse en presencia del curador. 

No puede comprometerse el fallido que ha cedido sus bienes porque según D. 4. 
8. 17. pro ni puede demandar. ni ser demandado. 

La persona designada árbitro debe ser capaz, debe tener todas las condiciones que se 
requieren para ser juez'2, debe ser libre, pero ademús de acuerdo a D. 4. 8. 9. l. 

"Sed neque in pupillum, neque in lurio­
sum, aut surdum, aut mutum compromi-

SCI AI.ClJA, Vittorio. ob. cit, pág. 435. 

[) 4. 8. 32. 6 

SCIALOJA, Vinorio ob. cit. pág. 436 

ll.4. 8. 35 

D. 4. 8. 35. 

"Pero. ni a favor de un pupilo. ni de un 
loco, o de un sordo, o de lID mudo se 

CUENCA, Humberto. "Proceso Civil Romano". Ediciones Jurídicas, Europa-América. 
Buenos Aires 1957, pág. 177. 
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promittetur, ut Pomponius libro trigési. 
mo teltio scribit" 

contraerá el compromiso, según escribe 
Pomponio en ellihro trigésimo tercero". 

En consecuencia el árbitro debe estar en su sano juicio; no puede ser sordo, pues 
tiene que oír el debate: ni mudo, para poder pronunciar la sentencia. En cambio, sí 
puede ser ciego, a menos que deba juzgar sobrc Lma controv.:rsia qu.: exija la vista. 

Según D. 4. 8. 41. la edad mínima para ser obligado ajuzgar es veinte años: 

"Maiori tamen viginti annis, si minor 
vigintiquinque annis sir. ex hac causa 
securrendum, si temere auditorium re· 
ceperit. multi dixerumt". 

"Pero muchos dijeron que por esta 
causa sc ha de auxiliar al mayor de 
veinte afios, si fuese menor de veinti· 
cinco, cuando temerariamente hubiere 
aceptado el conocimiento del asunto". 

Pueden existir razoncs para que una persona no deba ser elegida árbitro. Al 
respecto tenemos lo establecido en C. 2. 55 (56).6: 

"Sancimus, mu!ieres suae pudicitiae 
menores el nperum, quae eis natura 
permisit, et a quibus eas iussit ohstine· 
re. lice! sununae atque optimae opi­
nionis constitulae in se arhitriull1 sus­
ceperillt. ve!, Sl fuerint patrona e, 
etiamsi inter libertos suam inlCllJosue­
rin audientiam, ab oml1i iudiciali agmi­
ne sepamri. ut ex earum electione nulla 
poena, nulla pacti exceptio adversus 
iustos canun contcmtores habeatur". 

"Mandamos, que acordándose las 
mujeres de su decoro y de las funcio­
nes que 13 113turalen les pel111itió, así 
como de las que las mandó abstener­
se, se separen dc' tnda contienda judi­
ciaL aún cuando gozando de la más 
alta y de la mejor reputación hubieren 
aceptado un arbitraje, o aunque, si 
fueren patronas, hubieren interpuesto 
su conocimiento arhitral entre sus li­
benos, de sue11e que en vü1ud de su 
elección se considere nula la pena, ) 
nula la excepción dc pacto contra los 
que con justicia las desacatan". 

Asimismo una persona no puede ser nombrada ¡Írbitro en negocio propio 1J
. 

Tampoco, puede ser árbitro, el juez competente en la causa l4
. Además de acuerdo a 

D. 4. 8. 1). 3. no debe pronunciar sentencia el árbitro si fuese manifiesta su sordidez o 
inmoralidad. Puede el Pretor, aún después de ser elegido árbitro excusar a una pl'r­
sona de dictar la sentencia, pero con conocimiento de causa (D. 4. 8. 9. 4.). 

I.a persona designada árbitro para un compromiso no está obligada a aceptar 
dicho nombramiento, pero si voluntariamente 10 ha aceptado, de acuerdo a 10 pres­
crito en D. 4. 8. 3. l. pasa a ser obligatorio, puesto que promete que con su sentencia 
habrá de poner fin a las controversias l5

. 

La obligación que asume el árbitro al aceptar su obligación no tiene sanciones 
de derecho civil, sino de orden administrativo, puesto que el magistrado con sus 
poderes y por los medios de que dispone, forzará al árbitro a cumplir su cometido D. 
4. 8. 3. 1 .. 

13 

" 
I ~ 

D.48.51. 

D. 4. 8. 9. 2. 

D. 4. 8. 13.2. 
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" ... vel alia qua ex causa nolle senten­
tiam dicere; quisquamne potest negare, 
aequissimun fore, Praetorem interpone­
re se debuisse ut officium, quod in se 
recepit, impleret'l" 

" ... 0 por otra cualquier causa no qui­
siera pronunciar sentencia; ¿quién 
puede negar, que sería muy justo que 
el Pretor hubiera debido interponerse, 
para que cumpliera el encargo que 
aceptó?" 

Probablemente. el medio utilizado por el magistrado son las multas, a menos que 
el árbitro tmga alguna excusa, porque" ... aunque tenninantemente diga el Pretor que 
obligará al árbitro a dictar sentencia, SIl1 embargo, a veces debe tener en cuenta la 
razón de aquél. y admitir su excusa con conocimiento de causa ... " I~ Existen varias 
justas causas: 

a) si hubiere sido inümndo por los litigantes: 
b) si hubieren sobrevenido capitales enemistades entre él y los litigantes. o con 

UIlO de ellos: 
e) si la edad le dispensara de su cometido: 
J) si hubiere sobrevenido una enfermedad; 
e) la ocupación de negocios propios: 
f) una urgente marcha. si se ha visto obligado a trasladarse lejos: 
g) algún cargo de la Rcpúhlica, porquc constituye Tlomhramiento oficiaL 
Los árbitros pueden ser uno o varios, al respecto D. 4. 8. 17.2 dispone que "si 

son muchos los que aceptaron el arbitraje, ninguno solo deberá ser obligado a pro­
llullclar sentencla, sino a todos. o ninguno". 

La regla general. en el evento de ser varios los árbitros es admitir "el compromi­
so en número impar. no porque es fácil que todos lleguen a un acuerdo. sino porque. 
aunque disientan, se encuentra una pal1e ma)'or. a cuyo arbitraje se estará,,17. Pero no 
es nulo el compromiso en que se hubiesen elegido dos árbitros porque ambos pueden 
estar de acuerdo. en caso contrario, "dche el Pretor ohligar a los árhitros, si no se 
pusieran de acuerdo a elegir una tercera persona cieI1a a cuya autoridad se obedez­
ca" (D. 4. 8. 17. 6). 

La sentencia se dicta por el vol o de mayoría, de lo contrario se incurrirá en pena. 
a menos que haya un elemento común: D. 4. 8. 27. 3: 

"Inde quacritur apud lulianLlm, si ex 
tribus arbitris unus quindecim, alius 
decem, tcrtius quinquc eondcmncnt, 
qua sententia stetur? Et lulianus scri­
bit, quinque debere praestarL quia 1Il 

hanc summam omnes convencrumt". 

"Por lo que preguntase Juliano, si de 
tres árbitros uno condenara a quince, 
otro a diez y el tercero a cinco a qué 
sentencia se estará? Y escribe Juliano. 
que deben pagarse los cinco, porque 
todos convinieron en esta suma". 

No importa que cada uno tenga su propia opinión, siempre que la mayoría coin­
cida en un mínimum. y en el ejemplo dado, tenemos que cinco está incluido en diez 
y en quince, por lo tanto todos han convenido en cinco. 

Los árbitros no están sometidos a reglas fijas de procedimiento y es lo que 
constituye una de sus características. pero si se han determinado reglas en el com­
prol1uso y se han fijado plazos, se debe dictar la sentencia confonne a ellas. "El 
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árbitro no está obligado en virtud del compromiso a proI1lUlciar sentencia en aquellos 
días en que el juez no estaría obligado, a no ser que hubiera de transcurrir el día del 
compromiso, y no pudiera prorrogarse" (D. 4. 8. 13. 3). De lo contrario los árbitros 
lienen cierta libertad para disponer todo lo que crean necesario para lograr lUla per­
fecta convicción, por ejemplo: exigir pmebas, imponer plazos" ... si se hizo el com­
promiso sin fijar día, es absolutamente necesario para el árhitro fijar día, por supues-
to, consintiéndolo las partes ___ " (D. 4. 8. 14.) 

Respecto de la fijación de la comparecencia ante el árbitro, es importante 10 que 
dispone el C. 2. 55. 5. 1.: "que la convención hecha en escritura ante juez compromi­
sario produce la interrupción del tiempo, de igual manera que si el litigio se hubiese 
incoado en el tribunal ordinario". 

En el evento de que sean varios los árbitros deben actuar conjuntamente. 
El procedimiento se realiza en el lugar en que se hizo el compromiso lB, siempre 

que no se hubiere dispuesto otra cosa. "Pero si se hubiere mandado que se presenta­
sen en algún lugar deshonesto, por ejemplo, en un hodegón o lupanar, como dice 
Viviano, sin duda se le desobedecerá impunemente: cuya opinión aprueba también 
Celso en el libro segundo del Digesto"¡(). Ante los árbitros no se puede juzgar en 
contumacia, porque dispone o. 4.8.21. 9. que si alguno de los litigantes no hubiere 
comparecido, precisamente porque haya estado impedido por enfelIDedad, O por 
ausencia por causa de la rcpública, o por su magistranlra. o por otra justa causa, en 
cuy'o caso de ser necesaria su presencia, se esperará que regrese. Si se niegan a cola­
borar. no hay juicio y se incune en la pena establecida en el compromiso. 

La sentencia del árbitro debe comprender todos los puntos del conllicto. O. 4. 8. 
19. 1 .. 

"Diccre autem sententiam existimamus 
eum, qui ea mente quid pronuntiat, ut 
secundum id discedere eos a tota COIl­

troversia velit. Sed si de pluribus rchus 
sil arhitrium receptum, nisi onmes 
controversias finierit, non viderur dicta 
sententia, sed adhllc evit a Praetore co­
gemius". 

Pero estimamos que profiere sentcn­
cia el que pronuncia algún fallo con la 
intención de querer apartar por él a 
las partes de toda controversia. Pero 
si sobre muchas cosas se hubiese 
aceptado el arbitraje. a no ser que 
hubiere puesto término a todas las 
controversias, no se entiende haberse 
pronunciado sentencia, sino que debe­
rá ser todavía obligado a ello por el 
Prdor" . 

La sentencia debe pronunciarse en presencia de ambos litigantes (O. 4. 8. 27. 4). 

Y una vcz pronunciada es inmutable10
, no es posible apelar de la sentencia del árbi­

tro al cual se recurrió en virtud del compromiso legalmente hecho, pero si se pro­
nunció p<:lsado el día fijado en el compromiso es nula (e. 2. ss. l.). 

El compromiso se disuelve por la expiración del plazo lijado en él~¡ a no ser que 
se h<:lya prorrogado (D. 4. 8. 32. 21). También se extingue si cediera sus bienes una 
de lns pm1es" ... c01110 quiera que ni pueda demandar, ni ser demandado" (O. 4. 8. 17. 

D. 4. 8. 21. 10. 
D.4.8.2l ll. 

D. 4. 8. 27. 2. 

D_ 4. 8. 32. 3. 
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pr.). Por muerte si en el compromiso no se hubiere hecho mención del heredero22
. 

Teniendo presente lo dispuesto en D. 4. 8. 27. 5: que se pronuncia sentencia antt: las 
partes que la entienden. deja de tener eficacia la sentencia pronunciada antl! una de 
las partes por locura sobrevenida, a menos que sea asistida por su curador. Asimis­
mo, tampoco se considera que ante el pupilo se ha pronunciado sentencia, si 110 estu­
vo presente su tutor. Además extinguen el compromiso: la muerte del árbitro2J

, la 
incapacidad o la renuncia legítima de éstos; la· transacc ión u otra causa de extinción 
de la controversia. 

En consecuencia el arbitraje por compromiso constituye una figma jurídica 
compleja, confonnada por va ri as convenciones. en especial la dohlc promesa del 
pago de una pena que las partes se hacen rcciprocamcntc a través de estipulaciones y 
la aceptación del árbitro de su nomhramiento para cumpli r UI"kl función en el ámbito 
privado. 

" 
II 
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